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de la abstención en las elecciones
autonómicas de Galicia (1981 ... 1997)
Santiago Míguez González
1. PRESENTACIÓN
Como es sabido, el abstencionismo electoral es una de las notas másdestacadas del comportamiento político de los gallegos. Galicia registra,
en efecto, en todos los tipos de elecciones las cifras Iuedias de abstención Iuás
altas del país y hasta la mitad de la década de los ochenta podía ser
considerada la región más abstencionista del sur de Europa l •
Este hecho contrasta con una evolución que se ha caracterizado por el
progresivo incremento de los niveles de participación hasta situarse, en
términos generales, en una posición muy próxima a las cifras medias
nacionales. En este sentido, por su alta dituensión cuantitativa, la reducción
de la abstención en Galicia ha trascendido las propias fronteras de la región
al constituir el factor principal en la tendencia nacional hacia una mayor
homogeneidad en los niveles interregionales de participación2• Desde la
perspectiva del debate político y académico, las consecuencias de esta
transformación han sido también relevantes. De una parte, ha supuesto la
relegación a un segundo plano de las cuestiones que inicialmente se
plantearon en torno a la supuesta relación entre la abstención y la
consolidación de la democracia. De otra parte, como vereIUOS en este
artículo, los cambios en el comportamiento electoral y la mayor complejidad
del mismo exigen un serio replanteamiento de las principales cuestiones
teóricas, a partir de una perspectiva más analítica y, por tanto, de Iuenores
vuelos especulativos.
1 En este sentido véase Montero (1987) pág. 75 ... 76. Señala este autor que "la
protagonista de todas las consultas electorales gallegas desde 1977, ha sido la
abstención. De ahí la considerable, en ocasiones desmesurada, trascendencia
atribuida a los niveles de participación electoral, de los que acaso no sea exagerado
afirmar que constituían una especie de resultado electoral específico. Y de ahí
también la extraordinaria importancia concedida en 1982 a la recuperación de la
participación."
Z Justel, M. (1995), pág. 89.
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En este artículo nos proponemos estudiar los principales factores que han
intervenido en la evolución de la abstención en las cinco elecciones
autonólnicas celebradas entre 1981 y 1997. Se parte para ello de que este
tipo de comicios constituye una arena de confrontación electoral específica,
COlno lo demuestra la existencia de un peculiar subsistelna de partidos y en
la que, COlno veremos, pueden apreciarse talnbién pautas de cOlnportalniento
singulares respecto a los otros tipos de elecciones.
En síntesis, comenzaremos con una breve descripción de la evolución de
las cifras abstención en el período señalado para, a continuación, centrarnos
en algunos de los factores más relevantes en el comportamiento
abstencionista. En concreto, se considerarán las dimensiones de la llalnada
abstención técnica, ... es decir, la creada artificialmente por las deficiencias de
los censos electorales ... y que, como se demostrará, ha tenido una especial
importancia en Galicia. En segundo lugar, se abordará la descripción
sociodemográfica de los abstencionistas (sexo, edad, etc.), prestando especial
atención a la distribución de los mismos según tipos de hábitat y dispersión
poblacional. En este caso, el análisis tiene como base varios estudios
postelectorales del Centro de Investigaciones Sociológicas así como una
tipología de los ayuntamientos gallegos elaborada con indicadores complejos
y elnpleada ya en estudios anteriores. Finalmente, se analizan las influencias
de algunas dimensiones culturales y el papel de algunos factores
específicamente políticos. El análisis revelará que son éstos y, especiahnente,
los asociados a la competición partidista, los que han terminado pasando al
pritner plano para la explicación de la dinálnica de la abstención.
2. LA EVOLUCIÓN DE LA ABSTENCIÓN. ANÁLISIS REGIONAL
Y PROVINCIAL
Las variaciones en las pautas de comportamiento electoral, de acuerdo
con los caracteres culturales y políticos de la región, se lnanifiestan en el
diferencial de abstención respecto de las cifras medias nacionales'. Así, en
Galicia, las mayores distancias respecto de estas últimas corresponden a las
elecciones generales mientras que en elecciones locales son mucho lnás
reducidas. En el primer caso, la diferencia supera los doce puntos
porcentuales, pero en el segundo se reduce a la lnitad, lo que constituye un




indicador del componente localista de la cultura política de los gallegos
(Cuadr01).
CUADRO 1.
Cifras medias de abstención en elecciones generales, locales,
autonómicas y europeas. 1977-1997
(%)
España Galicia A Coruña Lugo Ourense Pontevedra
Generales 25,5 37,8 36,7 38,8 43,6 35,0
Locales 33,5 40,0 40,8 35,4 44,2 38,6
Autonómicas* 30,2 42,0 42,1 41,1 45,3 40,5
Europeas 39,3 49,8 49,9 49,6 52,9 48,3
Fuente: ElaboracIón propIa a partrr de los resultados electorales oficlales.
* En esta cifra se incluyen sólo las CCAA reguladas por el artículo 143 de la Constitución
Española y, por tanto, excluye a Andalucía, País Vasco y Cataluña.
En las elecciones autonómicas las diferencias oscilan entre los tres y los
diez puntos respecto de Cataluña, País Vasco y Andalucía, pero suben hasta
los doce en relación con la media de las restantes CC.AA. En el último caso,
la mayor diferencia se debe a la celebración simultánea de elecciones
autonómicas y 10cales4• En cuanto a las regiones que comparten el mismo
modelo autonómico, merece destacar que en el País Vasco la abstención
superó los niveles gallegos en las dos últimas elecciones y, en el caso de
Cataluña y Andalucía, vienen siendo similares desde las terceras elecciones
autonómicas, superando incluso las cifras gallegas de abstención en 1992 y
1990, respectivamente (Cuadro 2). Por su parte, el fuerte descenso de la
abstención en Andalucía en 1996 (22,0%) se debió, adetuás de a un elevado
nivel de competición partidaria, a la coincidencia de su celebración con las
elecciones locales.
Dentro de la región los menores niveles de abstención corresponden a las
elecciones generales (37,80/0) seguidas por las locales (40,00/0), las
autonómicas (42,0%) y las europeas (49,8%). Ello, como reiteradatuente se
ha venido señalando, es un reflejo del nivel de importancia atribuido a cada
tipo de elección y, en este caso, supone una ordenación que sólo
aparentemente coincide con la existente al nivel nacional. De hecho, la
consideración de las elecciones locales y autonómicas como elecciones de
segundo orden por ser las menos participativas, sólo parece acertada en
4 Cf. Montero, J.R. y M. Torcal (1991).
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Galicia para los comicios autonóluicos y aun así la diferencia talupoco es
excesiva6•
CUADRü2.
Evolución de la abstención en elecciones autonómicas en las 17 CCAA.1980-1997 5
(%)
Referéndum Elecciones
Autonómico 1 2 3 4 S Media
Galicia 72,7 53,7 42,S 40,S 35,9 37,S 42,0
País Vasco 40,3 31,4 29,6 38,7 39,0 40,3 37,0
Cataluña 40,S 37,9 35,7 40,7 45,S 36,0 39,1
Andalucía 36,2 33,9 29,3 44,7 32,7 22,0 32,5
Otras CC.AA
----
30,3 28,2 34,9 27,7 30,2
Fuentes. Para las eleccIones de la etapa 1980 a 1993, Pallares, F.(1994) pág.162. Para las del
País Vasco de 1994, Anuario El País 1995, pág.lOl. Para las de 1995 en Cataluña, Andalucía y
las CC.AA del arto 143, Anuario de El País, 1997, pág. 124 130 Y134.
En cualquier caso, la diferencia entre las cifras medias de abstención en
generales y locales es mucho más reducida que la existente al nivel estatal
(ocho puntos en España frente a dos en Galicia). Esto es más evidente en las
provincias del interior (Lugo y Ourense) que en las más occidentales (A
Coruña y Pontevedra). En Lugo el nivel medio de abstención en las
generales (38,8%) supera el de las locales (35,4%) y en Ourense son
prácticamente similares, en torno al 44%. Por otra parte, mientras las
elecciones locales en España han registrado siempre mayores niveles de
abstención que las generales, en Galicia han sido varias las ocasiones en las
que ha sucedido lo contrario? Por lo que se refiere a las elecciones
5 Las fechas de los cOluicios autonómicos fueron las siguientes. En Galicia: 20...X...
1981, 24...Xl ... 1985, 19...Xll... 1989, 17 ...X... 1993, 19...X... 1997. En Cataluña, 20...111... 1980,
29...1Y... 1984, 29 ..Y... 1988, 15 ... 111... 1992 Y 19...Xl... 1995. En el País Vasco: 9... 111 ... 1980, 26...
11 ... 1984,30...Xl 1986,28...X... 1990 y 23 ...X... 1994. En Andalucía: 23 ...Y... 1982, 22...Yl ...
1986, 23 ...Yl 1990, 12...Yl ... 1994 y 3 ...111 ... 1996. En las restantes Con1unidades
Autónon1as, coincidiendo con las elecciones locales, 8...y ... 1983, 10...Yl ... 1986, 26...y ...
1991 Y 28...Y... 1995.
6 Una relación bibliográfica y una buena explicación del significado de las
elecciones de segundo orden, puede estudiarse en Delgado Sotillos (1997) pág. 28
Y SS.
7 Concretamente, en tres de las cinco elecciones locales del período estudiado
(1979, 1987 y 1991) la abstención fue inferior a la registrada en las elecciones
generales irnuediataluente anteriores, y en las restantes (1983 y 1995) las diferencias
fueron mucho más reducidas que las registradas en el álubito nacional.
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autonómicas, el hecho de que éstas sean las que registren, después de las
europeas, los mayores niveles de abstención puede, desde luego, interpretarse
COtUO una consecuencia deltuenor interés que despiertan entre los electores,
pero debe tenerse en cuenta que esa elevada tasa media de abstención es
consecuencia sobre todo de los altos niveles registrados en las pritueras
elecciones (1981), en las que se superó el 54%, pues desde 1985 se han ido
reduciendo considerablemente. En 1993 se registró la cifra tuás baja del
período (35,70/0) y la consistencia de este proceso se confirluó de nuevo en
1997, con un leve incremento de apenas un punto porcentual.
Junto a lo anterior hay que destacar el carácter general que la reducción
de la abstención ha tenido en toda la región. Los datos del Cuadro 3
muestran que, en 1981, nada menos que ciento treinta y cinco
ayuntamientos (de un total de 312) superaban el 600/0 de abstención y
solatuente once no sobrepasaban el 30%. En 1997 esta situación
prácticatuente se había invertido, ya que ahora eran ciento cincuenta y tres
(de un total de 315) los que se situaban por debajo del 300/0, y ninguno
alcanzaba ya el 60%.
CUADRO 3
Niveles de abstención en los ayuntamientos gallegos
(Porcentajes por número de ayuntamientos)
Abstención 1981 1985 1989 1993 1997
Hasta el 30% 11 9 57 86 153
Del 300/0 al 40% 26 83 115 138 130
Del 40% al 50% 63 115 94 56 28
Del 50% al 60% 77 71 38 16 4
Más del 60% 135 34 9 17
--
TOTAL 312 312 313 313 315
Fuente: ElaboracIón propia.
El análisis por provincias (Cuadro 4 y Gráfico 1) luuestra, en pritner lugar,
COlUO las dos más desarrolladas económica y socialmente, (Pontevedra y A
Coruña), comenzaron siendo, por este orden, las menos abstencionistas,
mientras las más rurales y atrasadas (Lugo y Ourense) recogían las cifras más
elevadas de abstención. Esta situación, a primera vista, evidenciaba la
existencia de una clara correlación entre los niveles de participación y los
caracteres socioeconómicos de ambos pares de provincias.
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No obstante, esta hipótesis se formuló sin tener en cuenta que sólo
respondía, en este caso, a la situación tras las primeras elecciones
autonómicas y, aun así, la tuayor diferencia interprovincial no superaba
entonces los ocho puntos porcentuales8• En este sentido, es cierto que las
provincias de A Coruña y Pontevedra han seguido una evolución
relativamente similar, pero entre Lugo y Ourense las diferencias son tan
intensas que evidencian la presencia de factores adicionales cuya
importancia tuodifica la hipótesis inicial.
CUADRO 4
Elecciones autonómicas. 1981-1995.
Evolución de la abstención por provincias.
(%)
1981 1985 1989 1993 1997 Media Mayores
diferencias
Galicia 53,7 42,5 40,5 35,8 37,5 42,0 17,9
A Coruña 52,6 40,9 40,7 37,6 38,9 42,1 15,0
Lugo 57,4 43,0 36,8 33,1 35,0 41,1 24,3
Ourense 58,5 49,7 45,4 36,4 36,3 45,3 22,2
Pontevedra 50,5 40,8 39,3 34,7 37,2 40,5 15,8
Gráfico 1.













_0-0-000-o- Galicia - - - ACoruña
- . - - .. Lugo -- Ourense
~~ Pontevedra
H Vid. en este sentido Blanco, R., Máiz R., y Portero Malina (1982); Portero
Malina, ].A.y Blanco Valdés, R. (1984); Pérez Vilariño, J. (1987).
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Así, en Lugo la abstención pasó del 57,40/0 en 1981 al 43,0% en 1985,
situándose con ello a tan sólo tres puntos de diferencia de las dos provincias
luás participativas. En 1989 la abstención volvió a descender en seis puntos
porcentuales, con lo cual, Lugo se convirtió en la prituera provincia en el
ranking regional de participación, condición que ha venido luanteniendo
hasta elluomento. En Ourense las cifras de abstención fueron hasta 1993 las
más elevadas de la región. En 1981 superaron el 580/0 y, hasta 1989 inclusive,
a pesar de su constante reducción, se luantuvieron por encitua del 45%. No
obstante, en 1993 abandonó la condición de provincia más abstencionista,
aunque ello fuese a tan sólo un punto porcentual de A Coruña, y a luenos de
tres de la de Pontevedra. Finalmente, al ser la única provincia en la que la
abstención no aUluentó en 1997, manteniéndose en el 360/0, pudo superar el
nivel de participación de la provincia de Pontevedra.
En SUlua, la evolución de la abstención en las cuatro provincias ha
conducido a una situación muy diferente de la del cOluienzo del período, ya
que ahora los niveles pueden considerarse homogéneos. Por este luotivo y
dado el mayor número de electores con que cuentan Pontevedra y A Coruña
... frente a las cada vez menos pobladas de Ourense y Lugo ... las mayores
aportaciones de abstención proceden ahora de las provincias luás urbanizadas
y económicamente desarrolladas. En todo caso, las últimas elecciones (1993
y 1997) han luostrado COIUO las diferencias iniciales incluso se han invertido,
en una tendencia que parece incrementarse, como verelUOS al analizar los
datos de abstención por tipo de hábitat.
Por todo ello, parece lógico concluir que, por una parte, la dinámica de la
abstención tiende a estar mucho luenos determinada por factores de carácter
estructural, asociados al medio geográfico o a la estructura económica. Y, por
otra parte, en una situación de práctica homogeneidad de la abstención, las
fluctuaciones que ésta registre deberán interpretarse a partir de factores
coyunturales, y principalmente por los asociados a los ciclos políticos y a los
niveles de cOlupetencia partidaria.
3. LOS FACTORES DE LA ABSTENCIÓN
De acuerdo con lo anterior, los últimos estudios sobre la abstención en
España han deluostrado la importancia de considerar a ésta como un
fenómeno cOluplejo y multiforlue en el que interactúan factores de muy
diferente naturalezal). Por ello, su análisis exige un serio enfrentamiento a
9 Los estudios sobre la abstención cuentan ya con una in1portante base
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todo tipo de simplificaciones, para situarlo en el marco de la cOluplejidad que
el cOluportaluiento electoral asume en las deluocracias occidentales 1o • En
este sentido, se han puesto de luanifiesto las lituitaciones del reduccionismo
sociológico que caracterizaba a las primeras aproximaciones a esta
problemática. COlUO señaló Manuel Justel, lejos de ser una opción residual,
la abstención responde a estímulos cOluplejos, es cada vez luenos
dependiente de la posición social genérica y se luuestra luás asociada, de
luanera cOlupleja y cambiante, a la coyuntura política1l •
Dejando a un lado por excesivamente superficiales las interpretaciones
climatológicas de la abstención, ésta COluenzó siendo considerada COlUO el
resultado de la acción de factores típicaluente estructurales, tales COlUO el
componente rural de la región y la dispersión poblacional, las deficientes
comunicaciolles, e incluso por la existencia de formas de producción para el
autoconSU1UO o de un alto porcentaje de explotaciones agrícolas y ganaderas
de taluaño faluiliar.
Sin embargo, estos factores sólo cobran verdadera significación cuando
estáll asociados a actitudes de apatía y desinterés político ya que otras
regiones que comparten algunas de las notas señaladas luuestran, en calubio,
tasas de participación electoral más elevadas. Por tanto, el nexo explicativo
entre los factores sociales y econóluicos y el cOluportaluiento abstencionista
en los pritueros años del período, se buscó en la pervivencia de una cultura
política parroquial, lo que incluso tendría lugar en los luedios luás
urbanizados, COlUO consecuencia de la fuerte herencia aldeana de las
actitudes políticas de los gallegos 12 • Este tipo de cultura política se
bibliográfica. Sobre los problemas 111etodológicos para el estudio de la 111is111a y las
principales tendencias vid. Montero, J.R. (1984..a) y (1984..b); Justel, M. (1995);
Font Fábregas, Joan (1995); Astorkia Hualde, J.M. (1994)
10 Véase sobre esta probleluática, entre otros, Dalton, R.J (1988); Crevve, 1., y D.
Denver (eds.) (1985); Crouch, C. (1977); Inglehart, R. (1983).
11 Justel, M. (1995) págs. 27 y 32. Montero, J.R. (1984).
12 Sequeiros J.L. (1987) pág.95 Ydel 111islUO autor (1995) pág. 70, donde señala
que la cultura política de los gallegos sigue caracterizándose por unas lUUY elevadas
dosis de parroquianisluo, lo que tiene lugar, "incluso en las 111ayores aglomeraciones
poblacionales. (En Galicia) pervive una realidad bien distinta: El (111edio) rural,
111eta1110rfoseándose, se puede encontrar en el 111is1110 centro del (Iuedio) urbano, el
agrario del industrial, y el tradicional del moderno (. .. ) y en SU111a, la solidaridad
111ecánica de la orgánica". Así, "sólo una pequeña parte de la población situada en la
franja costera, tiene un poso familiar urbano y una tradición laboral industrial..
servicios (ya que) con el traslado de la residencia (... ) no se elin1inan los vínculos
con su situación social anterior, ni tampoco se r0111pen los esquen1as en los que se
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representaba por el predominio del desinterés por la política, que respondía
a unas identidades colectivas que no superaban el ámbito aldeano o
cOlnarcal l3 • Junto a ello, la firme presencia de forluas clientelares de
interluediación política en los ámbitos menos urbanizados, el débil
pluralismo y el predoluino del voto conservador, eran también, según esta
interpretación, consecuencias de la matriz parroquial de la cultura política l4•
Es indudable la itnportancia de los elementos de esta cultura política, si
bien el problelua estriba en que a partir de esta interpretación se puede
acabar convirtiendo la noción de cultura política en un cajón de sastre para
explicar cOluportamientos dispares y aun contradictorios1'i. Además, al hacer
un excesivo hincapié en el atraso económico y social de la región, conduce
a una concepción detenida de la luisma, relegando a un segundo plano, o
incluso olvidando totabuente, sus aspectos más dinámicos.
Por el contrario, el análisis de la transformación de los niveles de
participación o, más en general, de los calubios en el cOluportaluiento
político, no puede obviar, en primer lugar, la ituportancia de los intensos
procesos de urbanización. Estos han supuesto que actuabuente más del 65%
de la población gallega resida en ayuntamientos urbanos y seluiurbanos y, si
bien es cierto que este porcentaje todavía no supera el 50% en las provincias
de Lugo y Ourense, la tendencia es hacia su increluento, tal como ha
fue socializado. Y de rOluper, como ponen de relieve Deutsch y Gerluani, ello no
ituplica la sustitución luecánica por otros acordes a su nuevo medio, sino que se abre
una etapa de ano111ía",
u Máiz, R. (1996).
14 En referencia a los primeros años de la etapa estudiada y a los ámbitos 111ás
atrasados, José Vilas resumía esta problemática señalando que "la celebración de
elecciones, obvialuente una novedad tras cuarenta años (y ta111poco de111asiado
conocida antes de ellos), supuso la introducción, en una sociedad lUUY ritualizada, de
una práctica, como el depósito del voto, turbadora precisa111ente por su fuerte
c0111ponente ritual, tan extraño, sin embargo, a las cere1110nias conocidas en este
ámbito. Ade111ás esta sociedad presenta for111as de control social lUUY intenso,
vinculadas frecuenteluente y genéricamente a capacidades para desenvolverse en el
111undo de la política y de la Administración. A quien no ha votado nunca, o lUUY pocas
veces, resulta onerosa la técnica (elemental para el que está habituado a ello) de
elección de la papeleta, de acreditación de la personalidad, de depósito del voto: son
cosas de la política. Puede recurrirse a 111ediadores, a aquellas capacidades a que antes
nos referíaluos. Y así ocurre con frecuencia, pero la efectivización de ese recurso
supone una valoración del voto, hiperbólica desde los supuestos de esta subcultura".
Vilas Nogueira (1992) pág. 66.
11 Sobre los problemas de considerar la cultura política COIUO factor
omnicomprensivo del comportamiento político véase Lane, R. (1992)
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sucedido en las provincias de Pontevedra y A Coruña, donde la población de
los hábitat urbano y semiurbano supera, respectivamente, el 770/0 y el 680/0
(Vid. Infra Cuadro 8).
En segundo lugar, la intensidad de la transición operada en la estructura
productiva de la región es otra muestra de la referida transformación. Por
ejemplo, entre 1981 y 1993, la población empleada en el sector primario
pasó del 40% a un 25% del total, mientras el sector servicios, que en la
primera fecha ocupaba a un 30% del total, lo hace ahora sobre un 41 %16.
Finaltuente, de la misma forma que la renovación generacional, el
increluento de los niveles educativos o los cambios que han afectado a los
roles tradicionales de las mujeres son factores que han servido para explicar
la aparición de nuevas formas de vida, una luayor diversidad de intereses y
ocupaciones o la expansión de las posibilidades personales, también deben
considerarse COlUO elementos fundamentales para explicar los calubios en el
comportaluiento electoral17 •
En este contexto de intensas transformaciones, la cultura política
parroquial ve limitado su campo de influencia, ahora reducida a los ámbitos
más tuarginales. En todo caso, y desde la perspectiva de la cultura política
como enfoque analítico, el problema sigue vigente al no contar con una
explicación de las dimensiones del cambio cultural cuyas consecuencias son,
sin embargo, evidentes l8•
16 Las cifras de los sectores industrial y de construcción, en cambio, han
pern1anecido prácticamente inalterados. En el prÍlner caso la proporción pasó del
16% alIS%, y en el segundo se ha mantenido en un 10°Ál. Fuente: Encuestas de
población activa. INE.
17 Cf. Borg, S. (1995) 443 y ss.
1H Este problelna fue certeramente señalado para España en general por Gunther,
R. (1992), págs.18.. 19. Uno de los elementos de la cultura parroquial es el caciquismo,
que precisa de un grupo amplio de campesinos poco o nada cultivados. Según
Gunther, esta institución ha adoptado con frecuencia "una actitud n1ás coactiva,
bastante alejada de los sentimientos de adlniración y respeto mutuos, que
contribuían a estabilizar las tradicionales relaciones entre el patrón y el subordinado.
Hoy reaparece bajo la guisa de director de la sucursal local de la Caja de Ahorros.
Todavía persiste en las zonas más subdesarrolladas, que además se encuentran
físicalnente aisladas de centros políticos y administrativos importantes, tal como
ocurre en algunos ayuntamientos del interior de Galicia, donde la población está
n1UY dispersa en valles accidentados o montañosos y con escasas posibilidades de
comunicación entre sí por falta de un sistema adecuado de transportes."
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4. LA ABSTENCIÓN TÉCNICA
El análisis de la verdadera magnitud de la abstención técnica no ha sido
nunca realizado con la profundidad que requiere, siendo objeto, por el
contrario, de todo tipo de especulaciones. Para empezar, se debe tener en
cuenta que las deficiencias en los censos electorales - confeccionados, como
es sabido, a partir de los padrones municipales .. tienen buena parte de su
explicación en la picaresca de los ayuntamientos, que tienden a inflar sus
padrones para poder optar con ello a luayores asignaciones presupuestarias.
Esta práctica ha sido relativamente frecuente en regiones con luenos
recursos, como es el caso de Galicia, que, por otra parte, se caracterizan por
contar con un alto porcentaje de población eluigrada, temporal o
perluanentemente, y que por ello tiene menos alicientes y luás dificultades
para la emisión del voto. Y, por ello también, este tipo de abstención es
especialmente importante en los ayuntamientos del medio rural.
A comienzos de los años ochenta se calculaba que, a nivel nacional, este
tipo de abstención representaba un 100/0 del total, pero para Galicia se
suponía lUUY superior. Ello se puso de manifiesto con luotivo del referéndulu
autonómico de 1980, en el que la abstención superó el 72%. El propio
Ministerio del Interior reconoció entonces que en luuchos ayuntamientos los
censos estaban sobredimensionados en casi un 40%19.
La depuración de los censos llevada a cabo en 1981 afectó, a nivel
nacional, nada menos que a un millón de inscripciones. Debe recordarse que
los nuevos censos se emplearon sólo a partir de 1982, lo que explica tanto los
altos niveles de abstención en las elecciones autonómicas de 1981 COlUO la
reducción que tuvo lugar desde 1982 en adelante, al haberse eliminado una
buena parte de las dobles inscripciones y, más concretamente, las originadas
por la urgente inclusión de los mayores de 18 años para las elecciones de
197920 • A partir de entonces, las estimaciones sobre el voluluen de la
abstención técnica oscilan en torno a un 2%..5%, si bien, esta cifra se
increluentaría cuanto más alejada esté en el tiempo la elección respecto de
la compilación de los censos.
Por otra parte, tras la profunda depuración llevada a cabo en 1991, la
abstención técnica habría disminuido sensiblemente en las elecciones
autonómicas de 1993, manteniéndose esta situación gracias al nuevo sistelua
19 Referéndum autonómico de Galicia. Diciembre 1980. (1981); González
Encinar, J.J. (1982).
20 Montero (1989) pág. 98.
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de revisión anual de los censos. De esta luanera, según la Oficina del Censo
Electoral, las dobles inscripciones apenas superan actualmente el 2% del
totaFl. Las depuraciones de los censos, junto con elluovituiento natural de
la población han supuesto en Galicia que las provincias de Pontevedra y A
Coruña vieran incrementados sus censos, entre 1991 y 1997, en 72.337 y
68.897 electores respectivamente, mientras el censo electoral de Lugo se
redujo en 9.084 electores y el de Ourense en 43.541. A ello ha colaborado,
adeluás, el incremento del Censo de residentes ausentes (CERA), que en
Galicia ha pasado de representar un 1,3% del total a algo luás de 6% en
199622 • La evolución de los censos electorales entre 1977 y 1996 puede
observarse en el Cuadro 5.
Finalmente, se ha venido considerando la posible inflación de las cifras
oficiales de abstencióll COIUO consecuencia de unos censos
sobredimensionados, a partir de la comparación entre aquellas y las cifras que
proceden de estudios de opinión y que son, sin excepción, luás reducidas. En
este caso, debe recordarse que estas últimas no están libres de probleluas ya
que además de los inevitables márgenes de error muestral, es sabido que
quienes no participan en elecciones, en muchas ocasiones se muestran
remisos a reconocer su comportamiento abstencionista, refugiándose, en la no
respuesta o en el habitual no recuerda. Sea como fuere, los datos del Cuadro
6 perluiten observar la discordancia de las cifras.
21 La revisión de los censos efectuada el 1 de enero de 1992 resultó especialn1ente
cOlupleja. Adell1ás de las variaciones anuales se incluyó la información derivada de
la renovación del padrón de 1 de marzo de 1991, lo que supuso la incorporación a las
Bases Provinciales de ll1ás de 12 millones de variaciones entre altas, bajas y
modificaciones. Desde entonces las dobles inscripciones que son detectadas en las
revisiones anuales suelen oscilar, en el ámbito nacional, entre los cien y los ciento
ochenta mil, (algo más de un 0,4% del censo), de las cuales solo pueden ser
elimitladas en torno a un 650/0 del total, por el hecho de seguirse un procedimiento
lUUY lento, COIUO consecuencia de las cautelas establecidas para garantizar el
derecho al sufragio. En este sentido, las rectificaciones de los censos sólo pueden
estar motivadas por una cOluunicación oficial del elector o del ayuntamiento de
nueva residencia y, una vez detectada la doble inscripción, la Oficina del Censo debe
COll1unicar al elector la necesidad de que opte por uno u otro ayuntan1iento,
haciéndolo de oficio sólo cuando éste no contesta en el plazo señalado al efecto.
Censo Electoral a 1 de enero de 1992. Informe sobre la revisión anual, INE...OCE,
Madrid, 1993, págs.13 y SS., y Censos anuales.
2Z La evolución de los C.E.R.A pueden estudiarse en Censos electorales de 1992
y 1996. OCE... INE. Elecciones a Cortes Generales. 1989. Ministerio del Interior,
Madrid; Censo Electoral a 1 de enero de 1992. Informe sobre la revisión anual, INE,
1993; Actuaciones de la Oficina del Censo Electoral. Elecciones a Cortes Generales




Evolución de los censos electorales. 1977-1996
1975 1979 1982 1986 1989 1993 1996
Electores % Electores % Electores % Electores % Electores % Electores % Electores %
ACoruña 731.499 38,5 820.874 38,8 804.461 38,7 872.878 38,8 879.762 39,3 919.967 40,1 978.619 40,5
Lugo 302.293 15,9 327.963 15,5 319.960 15,4 339.351 15,1 334.434 14,9 325.674 14,2 338.099 14,0
Ourense 315.033 16,6 346.660 16,4 329.847 15,9 346.884 15,4 342.152 15,2 328.690 14,3 327.706 13,5
Pontevedra 548.711 28,9 617.127 29,2 619.714 29,8 685.901 30,5 681.625 30,4 718.666 31,3 770.239 31,8
GALlCIA 1,897.536 100,0 2,112.624 100,0 2,073.982 100,0 2,245.014 100,0 2,237.973 100,0 2,292.997 100,0 2,414.663 100,0
Fuente: Elaboración propia apartir de los censos electorales oficiales.
CUADRO 6
Comparación de las cifras oficiales de abstención
y las procedentes de estudios de opinión.
(%)
1981 1985 1989 1993 1997
Datos oficiales 53,7 42,5 40,5 35,9 37,5
Datos de opinión 30 20 ---- 18 16
Fuente: Resultados electorales oficiales y estudios 1.292, 1.497, 2.070 Y 2.633 del Banco de
datos del CIS.
5. LAS VARIABLES SOCIODEMOGRÁFICAS y LA ABSTENCIÓN: SEXO,
EDAD, EDUCACIÓN Y OCUPACIÓN
En primer lugar, la diferencia que comenzó registrándose en los niveles de
abstención de ambos sexos ha dado paso a una situación luucho más
homogénea, como consecuencia de la reducción del abstencionismo entre
las mujeres. (Cuadro 7).
Por lo que se refiere a la variable edad, es sobradamente conocido que los
grupos más abstencionistas están representados por los más jóvenes (18 ... 24
años), así como por el grupo de mayor edad, en este caso por los luayores de
65 años23 • En cuanto a los primeros, complementando las cifras del Cuadro 7,
n Vid. Justel, M. (1983) Y (1992). Sobre la influencia de los diferentes factores
aquí recogidos resulta imprescindible la obra clásica de Milbrath (1965).
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debe recordarse que en 1981 más de la luitad del total de abstención era
aportada por los jóvenes. Ello debe, en cualquier caso, luatizarse teniendo en
cuenta la incidencia de la abstención técnica, sobre todo por las dobles
inscripciones que generó la incorporación de los jóvenes entre 18 y 21 años
a los censos electorales en 1979, y cuya depuración posterior explicaría, al
menos en parte, la reducción de la abstención en este grupo de edadz4 • En
segundo lugar, parece importante destacar la ituportancia que ha tenido la
reducción de las altas tasas iniciales de abstención en el grupo de luayor
edad, lo que ha conducido a su práctica equiparación, por este concepto, con
los restantes.
Por lo que se refiere a la variable nivel de estudios, tanto la reducción de la
abstención entre los grupos más bajos en la escala COIUO el relativo
increluento de la misma entre los niveles superiores, ejeluplifica el creciente
retraimiento electoral y las actitudes más críticas hacia el sistelua político de
los sectores luás cultos e informados. Estos son, adeluás, mucho luás
influenciables por las circunstancias del contexto político, lo que se traduce
en unos mayores niveles de fluctuación y en una evolución luenos
unidireccional.
Finahuente, por ocupaciones, los datos del Cuadro 7 luuestran que las
diferencias iniciales han ido disminuyendo hasta llegar a una situación
mucho luás homogénea. En cualquier caso, son evidentes las relaciones
existentes entre ésta y las demás variables. Así, la tendencia hacia el
descenso de la abstención entre los jubilados, coincide con la ya señalada
entre los luayores de 65 años o con la de los grupos con luás bajo nivel de
estudios. Lo mismo puede decirse en relación con el grupo de estudiantes
que, en este caso, muestra un nivel de fluctuación superior al de los jóvenes,
COIUO consecuencia de las mayores variaciones que, a lo largo del período, se
observan entre los grupos con mayores niveles de estudios y luás sensibles a
los cambios coyunturales. En SUlua, la estabilización de los porcentajes de
abstención entre los sectores ocupados ("trabaja"), la reducción registrada en
1997 entre los parados, y el mucho luás significativo descenso a lo largo de
la etapa 1981 ... 97 entre el grupo "sus labores" ... que coincide con lo señalado
respecto de la evolución de la abstención entre las mujeres... resumen la
evolución de la abstención según la variable ocupación.
24 Sobre la abstención de los jóvenes en Galicia, Vid. especialmente Veira, ].L.,
Míguez, S., y Muñoz, C. (1993) págs.238... 246 y 282... 293. Sobre esto luisn1.o pero





Niveles de abstención según factores sociodemográficos.
Elecciones autonómicas. 1981-1997
(%)
SEXO 1981 1985 1993 1997
Varón 26 17 17 17
Mujer 34 22 20 16
EDAD 1981 1985 1993 1997
18-24 48 29 28 24
25-29 34 20 27 22
30-39 29 14 24 21
40-49 23 16 13 14
50-59 22 14 11 13
60-64 19 17 14 10
+65 31 28 20 13
ESTUDIOS 1981 1985 1993 1997
Sin estudios 31 23 25 11
Primarios 27 16 15 14
Secundarios 35 17 16 19
F.Prof. 24 25 21 21
E.Med.Univ. 27 17 16 18
E. Superiores 27 19 21 21
OCUPACIÓN 1981 1985 1993 1997
Trabaja 26 16 18 18
Jubilado 31 24 16 13
Parado 28 24 23 16
Estudiante 44 26 17 23
Sus labores 35 21 18 15
Fuentes: Estudios 1292, 1497,2070 Y2366 (postelectorales) del Banco de Datos del CIS.
6. LAS VARIABLES SOCIODEMOGRÁFICAS y LA ABSTENCIÓN:
TIPO DE HÁBITAT Y DISPERSIÓN POBLACIONAL
Como heluos señalado, los estudios más clásicos de la participación
electoral han tenido como uno de sus principales objetos de análisis las
posibles relaciones entre los niveles de participación y el tipo de hábitat de
los electores, así COIUO entre aquellos y la dispersión poblacional.
Por nuestra parte, para analizar esta problemática partimos de una
tipología de los 315 ayuntamientos gallegos que emplea criterios
demográficos y socioeconóluicos, y en virtud de la cual se distinguen junto a
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los dos tipos clásicos (urbano y rural), dos situaciones intermedias
(semiurbano, semirural) las cuales permiten realizar algunas lnatizaciones,
especialmente indicadas para una región que ha sido caracterizada por una
constante simbiosis rural ...urbana25 • El Cuadro 8, al que ya se ha hecho
referencia más arriba, resume la evolución de los cuatro tipos de hábitat
entre los años 1981 y 1993.
CUADRO 8.
Número de ayuntamientos yevolución de los porcentajes de electores por tipos de
hábitat.
(1981-1993)
Galicia ACoruña Lugo Ourense Pontevedra
Hábitat N° 1981 1993 N° 1981 1993 N° 1981 1993 N° 1981 1993 N° 1981 1993
Urbano 7 34,7 35,1 3 35,4 38,7 1 16,5 21,5 1 19,0 28,7 2 35,3 39,2
Semiurbano 58 27,6 30,1 24 28,2 30,5 8 24,5 26,9 6 12,8 15,0 20 36,4 37,4
Semirural 39 9,2 8,1 13 9,2 8,0 8 9,9 8,9 8 8,8 8,0 10 9,1 8,0
Rural 209 28,3 26,5 54 27,0 22,5 49 48,8 42,5 77 59,2 48,1 29 18,9 15,2
TOTAL 313 100 100 94 100 100 66 100 100 92 100 100 61 100 100
Fuente: Elaboración propia apartir de Veira, 1.1.; Miguez, S., yMuñoz C. (1993) AMocidade
Galega. Informe 1993., Xunta de Galicia, Santiago de Compostela, págs. 18-29.
25 De acuerdo con los criterios empleados, el hábitat urbano está integrado por
los ayuntamientos superiores a 50.000 habitantes. El semiurbano por aquellos que
cuentan con más de 15.000 habitantes, o con una población de entre 10.000 y
15.000 habitantes, pero que registran al menos alguna de las siguientes notas: a) una
cuota de mercado superior a la media de Galicia (22% en 1989 y 1990); b) una
población activa en el sector servicios superior a la media gallega (33,90/0 en 1990);
y c) al menos tres de los siguientes servicios: gestoría administrativa; oficina de
Hacienda; notaría; registro de la propiedad; procurador y abogado. Los
ayuntamientos del hábitat semirural cuentan con una población de entre 10.000 y
15.000 habitantes, o con una cifra menor pero sólo si disponen de al menos uno de
los servicios mencionados. Finalmente, el hábitat rural está formado por
ayuntamientos con menos de 10.000 habitantes que no cumplen ninguno de los
requisitos señalados. Sobre esta tipología cfr. Veira, J.L., S. Míguez y C. Muñoz,
(1993), págs. 18...30. Sobre los problemas que supone seguir manteniendo unos
criterios excesivamente tradicionales para una situación caracterizada por la
progresiva desaparición de las fronteras entre el medio urbano y rural Vid., entre




En primer lugar, el análisis muestra pautas de comportamiento
relativamente diferentes para cada tipo de elección. Así, en los hábitat
urbano y semiurbano, las elecciones generales, son las luás participativas,
mientras que en el semirural y rural esta posición la ocupan, con bastante
diferencia, las elecciones locales.
En las elecciones autonómicas, el hábitat rural registra la cifra media más
elevada (46%), tuientras en los otros tres tipos es muy similar, oscilando
entre el 39 y el 400/0. En este tipo de elecciones la tendencia dominante ha
sido hacia una progresiva reducción en todos los tipos de hábitat. Además,
ello ha ocurrido, prácticamente, en todas las ocasiones, ya que sólo se
constatan unos pequeños repuntes en 1989 y en 1997, que afectaron
exclusivatuente a los hábitat urbano y semiurbano. (Cuadro 9 y Gráfico 2).
CUADRü9.
Elecciones autonómicas (1981-1997).
Porcentajes de abstención por tipos de hábitat
(%)
1981 1985 1989 1993 1997 Media 1997-1981
Urbano 46 36 38 35 35 38,0 -11
Semiurbano 51 39 39 33 34 39,2 -17
Semirural 48 41 35 33 32 37,8 -18
Rural 62 49 42 33 31 43,4 -31
Fuente: ElaboraCIón propIa a partir de las cifras oficiales de abstención por ayuntamientos.
Gráfico 2.
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En 1981, la nota tuás destacada, junto con los altos porcentajes de
abstención en los cuatro tipos de hábitat, fue la fuerte diferencia de dieciséis
puntos porcentuales entre el hábitat rural y el urbano. En las siguientes
elecciones se dejó notar la depuración de los censos electorales, al reducirse
la abstención en los cuatro tipos de hábitat entre siete y trece puntos
porcentuales. Aunque la mayor intensidad tuvo lugar en el hábitat rural,
todavía siguió vigente en 1985 la fuerte distancia que separaba a éste del
hábitat urbano.
Esta situación se comenzó a modificar a partir de 1989, coincidiendo con
una nueva configuración del sistema de partidos, que se incrementaría a
partir de entonces por la progresiva consolidación de AP,PP COtuo partido
predominante en la región, ahora con Manuel Fraga cotuo candidato a la
presidencia de la Xunta. En concreto, en las elecciones de 1989, tuientras
en el hábitat urbano y semiurbano la abstención se tuantuvo en un nivel
similar al de las elecciones de 1985, aumentando incluso en el primero de
ellos, en el setuirural y rural se registró un descenso de seis y siete puntos
respectivatuente. Con ello, el hábitat semirural pasó a ser el tuenos
abstencionista de la región, mientras que en el rural la diferencia con el
anterior se redujo a cinco puntos porcentuales. Finahuente, en 1993 y 1997,
esta tendencia fue confirmada llegándose, de forma situilar a la evolución por
provincias, a una situación de práctica homogeneidad entre los cuatro tipos
de hábitat, y en la que los menores porcentajes de abstención corresponden al
hábitat rural.
Para detertuinar con mayor precisión esta tendencia, se llevó a cabo un
análisis de correlación (rho de Spearman)26, cuyos resultados fueron los
siguientes. En primer lugar, a nivel regional, la correlación inicial entre el tipo
de hábitat y los niveles de abstención, comenzó siendo muy significativa, si
bien a lo largo del período sus efectos se han reducido sistetuáticamente.
Concretatuente, el signo positivo que comenzaron mostrando los valores en
1981 (0,48), pasó a ser negativo desde 1993 (-0,07), incretuentándose
notabletuente esta tendencia en 1997 (,0,22). En términos agregados, ello
significa que la abstención en elecciones autonótuicas tiende a autuentar en
los ayuntaluientos urbanos y, en sentido inverso, a disminuir con el carácter
rural de los luismos (Cuadro 10).
En segundo lugar, el análisis por provincias confirtuó las observaciones
anteriores tanto en relación con la pérdida de efectos de la correlación
26 Para ello los cuatro tipos de hábitat fueron nUluerados ordinaln1ente
correspondiendo el valor 1 al hábitat urbano y 4 al rural
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inicial, como en cuanto al cambio de signo de la miSlua. Esta evolución tiene
una luayor significación, en el sentido indicado, en las provincias de
Ourense (..0,230) y Lugo (..0,211).
CUADRO 10
Elecciones autonómicas. 1981-1997.
Correlaciones entre tipos de hábitat y porcentajes de abstención.
(Rho de Speannan)
1981 1985 1989 1993 1997
GALlCTA 0,487 0,395 0,125 -0,074 -0,223
A Coruña 0,539 0,421 0,146 0,063 0,015
Lugo 0,427 0,278 -0,049 -0,176 -0,211
Ourense 0,253 0,227 0,090 -0,061 -0,230
Pontevedra 0,399 0,405 0,054 0,040 -0,082
Fuente: elaboración propia a partir de los resultados electorales oficiales.
El análisis de los factores sociodemográficos se compleluentó con una
nueva variable, la dispersión poblacional, clásica talubién en este tipo de
estudios. En este sentido, y como es sabido, la fuerte dispersión es uno de los
rasgos más característicos de la sociedad gallega, siendo un lugar común la
constatación de que Galicia cuenta prácticamente con el 50% del total de
las entidades singulares de población de España. Por otra parte, y en lo que
aquí interesa, se trata de considerar la influencia de esta variable sobre los
niveles de abstención, partiendo de la hipótesis de que a mayor dispersión
poblacional, mayores son las dificultades para el acceso a las urnas y, en
consecuencia, mayores los niveles de abstención.
Para cOluprobarlo se procedió a un análisis de correlación (r de Pearson)
entre los niveles de abstención y el número de núcleos de población por
ayuntaluiento. Hay que decir que este indicador no es excesivaluente
riguroso, si bien su adopción se justifica en la inexistencia de otros más
adecuados en la estadística oficiaL En cualquier caso, como veremos, al
cOlnplementarse con la variable tipo de hábitat, los resultados son bastante
elocuentes.
En primer lugar, el análisis mostró que la correlación entre el número de
núcleos de población y las tasas de abstención por ayuntamientos, era
prácticamente inexistente (Cuadro 11). No obstante, este resultado se
modificó notablemente al introducir como variable de control el tipo de
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hábitat. Por una parte, en los ayuntamientos urbanos y semiurbanos, la
correlación entre los niveles de abstención y el número de núcleos comenzó
siendo positiva y de una intensidad realmente importante. No obstante, el
signo positivo se ha ido debilitando hasta acabar perdiendo su fuerza inicial.
Por otra parte, en los ayuntamientos rurales y semirurales, la correlación
mostró desde un principio una menor intensidad, llegando incluso a asumir.
al final del período valores negativos, aunque también de escasa significación
(..0,06).
En sutua, al analizar la correlación entre el número de núcleos de
población y los niveles de abstención, y tomando cotno variable de control
el tipo de hábitat, lo que se observa es que al comienzo del período la
correlación era claramente positiva (0,438) sólo en los ayuntamientos del
hábitat urbano y semiurbano, de manera que en éstos la abstención se
incretnentaba conforme lo hacía el número de núcleos de población.
En los otros dos tipos de hábitat la correlación comenzó siendo mucho
más débil, hasta asutnir, finalmente, un signo negativo, de manera que, en este
medio, la abstención tiende a descender conforme aumenta el número de
núcleos de población.
Esta situación refleja un fenómeno de interacción estadística y coincide
en parte con los hallazgos que Manuel Justel obtuvo para las elecciones
locales. En este sentido, las hipótesis de la llamada teoría económica de la
democracia, ..a partir de la mayor onerosidad que introduce la dispersión
poblacional en el acceso a las urnas .. tienen alguna eficacia para explicar la
abstención en los ayuntamientos urbanos y semiurbanos, pero no en los
rurales y semirurales, en los cuales las dificultades referidas para el acceso a
la urna aparecen claramente neutralizadas por otros factores. Entre estos,
COlno señala Justel, cabe destacar no sólo la mejoría general de las vías de
CUADRO 11.
Correlaciones entre la dispersión poblacional y niveles de abstención
según número de núcleos de población.
Elecciones autonómicas. 1981-1993
(R de Pearson)
1981 1985 1989 1993 1997
Galicia 0,075 0,020 0,005 -0,024 0,018
Urbano-semiurbano 0,438 0,305 0,090 0,069 0,084
Rural-semirural 0,098 0,039 0,006 -0,061 -0,030
Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados electorales oficiales.
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cotnunicaclon sino también el tnayor nivel de competencia partidista y,
especialtuente, la eficacia de las presiones sobre los electores del medio rural
por parte de los hombres··fuertes locales, ya que éstas son más efectivas cuando
el electorado se encuentra más disperso y aislado, COtUO es el caso, en Galicia,
en los hábitat rural y semirural.
En reSUluen, tatubién en esta región sería cierta la conclusión de Justel, de
que, "urbanización y dispersión poblacional se asocian positivatuente con la
abstención, con la particularidad de que, tratándose de factores bastante
independientes entre sí, el influjo de la urbanización tiende a intensificarse
y el de la dispersión poblacional a debilitarse"27. Por todo lo cual, resulta
reforzada la convicción de que la abstención es cada vez más política o
voluntaria y menos técnica o estructuralmente determinada.
7. LOS FACTORES POLÍTICOS YLA DINÁMICA
DE LOS ABSTENCIONISTAS
La disminución de los efectos de los factores sociodemográficos sobre la
evolución de la abstención se ve acompañada de la progresiva ituportancia
que sobre ésta tienen los factores específicamente políticos. En este punto
cobra sentido la consideración de que una vez que los procesos democráticos
cotuienzan a tomar vida, las variables que inicialtuente habían .sido
deterluinantes del comportaluiento político, y que básicamente tenían una
naturaleza socioeconómica, comienzan a pasar a un segundo plano. Estas son
sustituidas por nuevos factores políticos, que entonces cOluienzan a cobrar
una mayor autonomía según el proceso de legitimación de las instituciones y
procedimientos democráticos va teniendo éxito. Aunque quedan por
determinar muchos aspectos del cambio de actitudes políticas en Galicia,
parece en todo caso evidente la transformación que ha tenido lugar en lo
referente a las elecciones y las instituciones autonóluicas.
Más concretamente, los niveles de participación aparecen asociados a las
nuevas dimensiones de la competición partidaria que, en general, deberán ser
ubicadas en el marco de la política nacional y, en concreto, en el álubito de
cada uno de los tres ciclos electorales habidos hasta elluomento (1977 .. 79,
1982..89, 1993..97).
Desde esta perspectiva, los altos niveles iniciales de abstención en las
elecciones autonómicas deben ser explicados por el carácter marginal que los
27 Justel, M. (1995) pág.133
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gallegos COluenzaron atribuyendo a su recién adquirida autonomía política.
Ello quedó demostrado de forma rotunda en el referéndum autonóluico
(1980), en el que sólo acudió a las urnas el 27% de los electores, porcentaje
que no superó el 20% en más de 130 ayuntamientos (Cuadro 12).
CUADRO 12
Resultados del Referéndum de Autonomía de Galicia. 1980.
(%)
Abstención Sí No Blanco Nulos
A Coruña 67,9 72,6 20,7 4,4 2,1
Lugo 80,3 71,4 20,6 4,7 3,1
Ourense 78,8 77,4 16,0 3,9 2,6
Pontevedra 68,3 73,3 19,6 5,0 1,9
Galicia 72,7 73,3 19,7 4,6 2,2
Fuente: Referéndum autonómico de Galicia. La Voz de Galicia, A Coruña. 1981, Pág. 103.
Entre las razones que explican ese desinterés cabe destacar las propias
actitudes que la UCD, entonces partido hegemónico en Galicia, mostró a lo
largo del proceso de aprobación del Estatuto gallego, siguiendo una estrategia
que pretendía contener las aspiraciones de los nacionalistas catalanes y
vascos, recortando, para empezar, las atribuciones de la autonomía gallega.
En este sentido, la división que mostraron los partidos dio lugar a una
campaña lUUY poco esclarecedora para los ciudadanos, en la que "los luítines
apenas congregaban a varias docenas de personas, escasamente a varios
cientos y, en casos muy extraordinarios, los asistentes sobrepasaban el
millar"28. En este contexto, el sí al Estatuto fue defendido por los principales
partidos de ámbito estatal, (UCD, PSOE, AP..CD, PCG, USG ..PSOE..h), y
por el moderado Partido Galeguista, mientras que el no, adetuás de por los
grupos de extrema izquierda (MCG, LCR, PST), fue apoyado por los partidos
inequívocamente nacionalistas (BNPG .. PSG, POG .. EG), que lo
consideraron un texto limitador de las potencialidades de desarrollo político
y social que la autonomía tenía que acometer. Finalmente, la abstención sólo
fue defendida por FET. de las ]ONS.
Debe recordarse también que al comienzo de la década de los ochenta, los
estudios de opinión revelaban que los sentimientos de identificación
2H Referéndum autonóluico de Galicia. (1981) pág. 16 Y SS.
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regional estaban tuayoritariatuente extendidos entre los gallegos, y que tuás
de la mitad consideraba la situación de la región como claratuente
discrituinatoria. Sin embargo, ello no se traducía en la convicción de que la
autonotuía fuese a modificar esta situación. Por el contrario, los gallegos
parecían más dispuestos a considerar que, "las regiones tuás pobres podrían
experituentar pérdidas económicas, ya que serían tuás dependientes de su
propia y lituitada base de recursos, y el gobierno central se vería
condicionado (... ) a la hora de proveer fondos de cotupensación a las áreas
tuenos desarrolladas del país"29.
En sutua, al cálculo racional sobre las ventajas (escasas) que podía
aportar la autonomía, se sumó la propia fortua que adoptó el proceso
autonómico, en el que la confusión fue la nota predominante. Las
vacilaciones de la UCD y el clima de enfrentamiento entre los partidos no
parecían, en cualquier caso, la tuejor carta de presentación de un sistetua
que cotuenzaba a instaurarse en un tuarco de actitudes de general
escepticistuo. Por ello, el alto nivel inicial de abstención en las pritueras
elecciones autonótuicas podía ser interpretado como la respuesta racional
a un modelo institucional que no se correspondía con las detuandas de la
sociedad gallega10•
Esta situación se ha ido tuodificando en muchos aspectos. Para etupezar,
y aunque las diferencias no sean desde un punto de vista puramente
estadístico excesivatuente significativas, cabe recordar que según un
estudio del CIS realizado a comienzos de los años noventa, el porcentaje
de quienes declaraban tener algún grado de interés por la política local
(38,6%) o autonómica (35,3%) superaba a los que decían tenerlo por la
política nacional (29,00/0). Por otra parte, los partidarios del sistelua
autonótuico vigente junto a los defensores de tuayores niveles de
autogobierno, representaban ahora nada menos que al 72% de los gallegos,
si bien cuando se trataba de valorar los logros que, en concreto, había
reportado la autonotuía, las actitudes mayoritarias eran tuás críticas que en.
otras regiones. En este sentido, tuenos de la tuitad consideraba que ésta
había servido para acercar la gestión de los asuntos públicos a los
ciudadanos, (mientras en el resto ese porcentaje ascendía al 60%), o que
29 Gunther, R., G. Sani y G. Shabad (1986) págs. 369..370.
10 Pérez Vilariño (1987) pág. 57., señala que "en términos funcionalistas cabría
afirmar que, en el álubito político, la aparición de determinados órganos se anticipó
a las necesidades. El resultado ha sido una imagen deluasiado esperpéntica de la vida
política, y en particular del comportamiento electoral de los gallegos".
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el lnayor gasto público se había traducido en una lnejor atención a los
problemas de la región, o en una mejoría en los servicios públicos1t •
Por lo que se refiere a la competición partidista debe señalarse, en primer
lugar, que el prüuer ciclo estuvo caracterizado en Galicia por las victorias
hegetuónicas de la UCD y que, como entonces fue reiteradatuente señalado,
estuvieron claramente asociadas a los altos niveles de abstención32 • En este
sentido, la caída electoral de la UCD en las elecciones autonómicas de 1981,
consideradas como unas elecciones de transición entre los dos pritueros ciclos,
tuvo su correlato, según un estudio de opinión del CIS, en la desluovilización
electoral del 22% de sus votantes de las generales de 1979-B ; y, a pesar del
intento de luantener el capital político ucedista en el segundo ciclo electoral
con la creación de Coalición Galega, la competición electoral acabó
estableciéndose entre AP,PP y un PSdeG,PSOE que vivía entonces sus
mejores mOluentos como consecuencia de los éxitos del partido en el ámbito
nacional.
A partir de 1989 y, sobre todo, desde 1993, ' es decir ya en el tercer ciclo
electoral" el incretuento de la participación se asoció a la conversión del
marco partidista en un sistema de partido predominante, ahora en torno al PP.
Este nuevo carácter del subsistema regional de partidos se refleja en las
fuertes diferencias que registran los porcentajes de voto entre los dos
primeros partidos (Cuadro 13), y se tradujo' en la desaparición de los
pequeños partidos de centro derecha (COIUO el CDS o la ya citada, Coalición
Galega) , como consecuencia de la estrategia mayoritaria que el partido de
Manuel Fraga viene siguiendo en la región.
En una situación en la que los posibles partidos bisagra han desaparecido,
y en la que la continuidad del partido predominante exige la mayoría
absoluta de escaños, la utilidad marginal del voto aumenta notabletnente, ya
que el todo o nada puede depender de una apretada diferencia de votos.
Conseguirla exige, pues, una intensa luovilización electoral, que en este caso
parece posible gracias a la utilización de hombres fuertes locales y de todo un
tejido clientelar heredado de la UCD y CG. A ello debe unirse el hecho de
que el luodelo actual de partido predominante se basa en una distribución
31 Estudios 2.036 (1993) Y2.211 (1996) del Banco de Datos del CIS. Sobre esta
problemática véase Montero, J.R. y Mariano Torcal (1996)
32 Sequeiros, Julio G. (1990), págs. 216 y ss., incluye valores de correlación entre
el voto a la derecha y la abstención en esta etapa. Sobre este ciclo electoral véase
González Encinar, J.]. (1982).
13 Estudio 1292 del Banco de Datos del CIS.
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provincial del poder, que, como antes en la UCD, refuerza la necesidad que
tienen los barones del partido, ; término feudal de honda raigambre no sólo
en la región, ni exclusivamente en el PP;, de alcanzar el mayor número de
votos para consolidar su autonomía en el seno de la organización.
CUADRO 13
La evolución de la competitividad electoral, según la diferencia
entre los dos primeros partidos en las elecciones autonómicas. 1981-1997
1981 1985 1989 1993 1997
Galicia 2,7 AP-UCD 12,3 AP-PSOE 11,4 AP-PSOE 25,0 AP-PSOE 27,4 AP-BNG
A Coruña 8,7 AP-PSOE 5,7 AP-PSOE 5,6 AP-PSOE 24, 4ap-PSOE 23,6AP-BNG
Lugo 3,7 UCD-AP 20,6 AP-PSOE 17,2 AP-PSOE 31,5 AP-PSOE 37,9 AP-BNG
Ourense 14,7 UCD-AP 14,5 AP-PSOE 11,3 AP-PSOE 27,8 AP-PSOE 35,4 AP-BNG
Pontevedra 0,4 AP-UCD 15,7 AP-PSOE 15,7 AP-PSOE 26,7 AP-PSOE 24,1 AP-BNG
Fuente: ElaboracIón propIa a partIr de los resultados electorales oficIales.
Finalmente, un factor que ha supuesto un importante descenso de la
abstención desde 1989 está representado por la irrupción electoral del BNG.
La conversión de esta coalición - que, no obstante, funciona en la práctica
como un partido;, en la principal fuerza de oposición al partido
predominante se ha visto reforzada por la atracción sobre sectores del
electorado no;nacionalista, caracterizados tanto por su descontento con la
política del PP como críticos con el PSOE, ya sea a nivel nacional o regional.
Muchos de ellos se caracterizan por practicar un dualismo electoral,
concretado en votar por el PSOE en las elecciones generales y por el BNG
en las autonómicas y locales (Véase Cuadro 14). En este sentido, todavía está
por determinar el grado de atracción que la retórica nacionalista puede
acabar ejerciendo sobre un electorado sensible a las ventajas que los
nacionalistas vascos, catalanes y canarios han alcanzado para sus regiones, al
contar con la suficiente capacidad de veto sobre los gobiernos minoritarios
que caracterizan a este ciclo electoraL
Como puede observarse en el Cuadro 14, el BNG ha despertado a una
buena parte del electorado más joven, que, como hemos visto, comenzó
representando el grueso de la abstención total, así como a importantes
sectores de abstencionistas continuos. En este sentido, y como complemento
a la información contenida en el mismo, cabe añadir que, en las elecciones
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de 1997, el BNG recogió nada menos que el voto del 570/0 de los nuevos
votantes que se incorporaron ese año al censo electoral, mientras que el PP
lo hizo sobre un 300/0 y la coalición integrada por el PSOE, Esquerda Unida
y Os Verdes, sólo consiguió atraer a un 5%. Y, por otra parte, en cuanto a los
votantes movilizados (abstencionistas en las elecciones de 1993), un 480/0 se
decidió por el BNG, un 20% lo hizo por el PP y, de nuevo, sólo el 7% votó
por la referida coalición.
CUADRO 14
Tipología de los votantes de los tres partidos principales en las elecciones autonómicas
de 1993 y 1997 en relación con las elecciones generales de 1993-1996.
PP PSOE BNG
1993-1993 1996-1997 1993-1993 1996-1997 1993-1993 1996-1997
(%) (%) (%) (%) (%) (%)
Resultado en las elecciones 47A 48,3 34,8 33,5 8,7 12,8
generales
Resultado en las elecciones 52,1 52,2 27,1 19,5 18A 24,8
autonómicas
{ PP 85 87 1 2 5 10
1) VOTANTES J PSOE 6 4 90 89 30 16
CONTINUOS <
(Leales y transferidos) t BNG -- -- 1 40 52
\ Otros 6 6 5 6 12 12
2) NUEVOS -- 1 -- -- 1 3
VOTANTES
3) MOVILIZADOS 3 2 4 2 6 7
100 100 100 100 100 100
TOTAL
Fuentes: Elaboración propia a partir de los resultados electorales oficiales y de los estudios
2.070 y 2.633 (postelectorales) del CIS.
CONCLUSIÓN
En este trabajo hemos intentando realizar una aproxitnaclon a la
evolución, factores y dinámica de la abstención electoral en las elecciones
autonómicas de Galicia. Para ello hemos analizado detenidamente datos
agregados de participación electoral y, en menor medida, otros de carácter
individual, que han permitido llevar a cabo una descripción del mapa de la
abstención electoral y, lo que es más importante, discernir algunas de las
principales tendencias del período 1981 ..97. En concreto, se han puesto
claramente en evidencia los caracteres del proceso de reducción general de
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la abstención, así como la especial incidencia que éste ha tenido en el álubito
rural, hasta el punto de acabar convirtiéndose en el más participativo de la
región.
Esta transformación lejos de ser explicada recurriendo a factores
puramente estructurales, asociados a las formas de producción econóluica, al
tipo de hábitat o a la dispersión poblacional, parece estar asociada a los
importantes calubios culturales que han puesto en entredicho para la mayor
parte de la sociedad gallega la supuesta pervivencia de una cultura política
parroquial. En cualquier caso, el análisis ha puesto de manifiesto CÓtuo se ha
ido modificando la naturaleza inicial de la abstención, al convertirse en un
fenómeno más urbano que rural y que, COIUO hemos visto, afecta también de
forma singular a sectores de electores con mayores niveles de estudios y, por
tanto, más inforluados y críticos. Ello no es obstáculo, sin embargo, para que,
como fenómeno plural y complejo, la abstención siga teniendo una
importante incidencia en los sectores más periféricos del electorado.
Finalmente, en el marco del proceso de consolidación deluocrática, la
naturaleza de la competición partidaria y otros factores de naturaleza política
asociados a los caracteres de los ciclos electorales y, por tanto, de carácter
coyuntural, obligan a considerar la abstención desde una perspectiva tuucho
más compleja que en el pasado, como una fortua de comportatuiento
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